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CONFERENCIAS STUART VII 

 

TRES COSAS ESENCIALES PARE ENSEÑAR LA DOCTRINA CRISTIANA 

 

 1.- CORRECTOS PENSAMIENTOS DE DIOS: Parece obvio que esto sea 

necesario, y sin embargo, es raro comparativamente, y cuán fundamental, porque si éstos 

son erróneos, todo va errónea con ellos.  

 Pensamientos erróneos acerca de Dios hay muchos – “ideas antropomórficas” – el 

hombre está hecho a semejanza de Dios – nosotros hacemos a Dios a semejanza del 

hombre, haciéndolo estrecho, débil, enfermo, incierto, indigno de confianza, y pensamos 

muy duros temores hacia El, que deberíamos  sentirnos heridas si alguien pensara eso de 

nosotros. 

 Suena imposible, y sin embargo ¿no es verdad?  Con cuanta frecuencia oímos que 

“Dios debe estar cansado de nosotros” porque somos egoístas, irritables, débiles, 

impacientes, debería estar cansado de nosotros. De nuevo, la gente teme hacer la total 

renuncia de sí misma en las manos de Dios – porque – “no saben lo que hará”. Un poderoso 

y peligroso dueño! El podría enganchar nuestros derechos – limitar nuestros privilegios – 

subir nuestra renta – pedir más de lo que nosotras estamos inclinadas a dar (esa es la 

manera del hombre, no de Dios) Ese es un fetiche y no “Nuestro Padre” el de la fe cristiana, 

y si El quisiera, no nos pediría dejar de hacerlo. 

 Dios tiene un juicio, pero no como el juicio humano, es otra concepción. Dios, 

celoso, crítico, prejuzgador, intolerante, pronto a encontrar la falta, quedándose en secreto 

esperando el darnos una terrible sorpresa a la hora de la muerte. 

 Estos no son casos imaginarios, sino ejemplos entre muchas de las cosas que son 

realmente, seriamente pensadas entre los católicos, y  si se habla con otros, es grandemente 

perjudicial a la fe que nosotras profesamos. 

 Qué idea de Dios se les puede dar a las niñas por aquellos que tienen tales 

pensamientos? ¿Cómo puede el espíritu filial, confiado, sin temores, el espíritu grabado en 

semejante pensamiento?  ¿Cómo se puede amar si ese es el retrato del amado? 

 ¿De dónde puede la gente haber tenido esas ideas?  De cuidadoras mal instruidas,  

del tinte jansenista de los libros espirituales del siglo XVII – de convertidos que traen 

reliquias del calvinismo – de autores oscuros de imaginación caliente y mentes exageradas 

de un solo lado. ¿dónde más? Ciertamente no de la Iglesia, ni de los Evangelios, o el 

Vicario de Cristo o los Padres. Los Padres de la Iglesia dicen cosas terribles  pero con 

acento de sobriedad y verdad. 

 La respuesta de Dios sería tan paciente, tan clara, tan absoluta a todos “Mis caminos 

no son tus caminos, y mis pensamientos no son tus pensamientos” “Como los cielos están 

sobre la tierra, así mis caminos están sobre tus caminos y mis pensamientos por encima de 

tus pensamientos. 

 

¿QUÉ IDEA DEBERÍAMOS QUERER DAR? 

 Pensar en nuestros más altos ideales, de todo lo que es más amable y digno de amor, 

hermoso, tierno, gracioso, liberal, fuerte, paciente, constante, nunca débil... añadir todo lo 

que queramos, multiplíquenlo un millón de veces, que se acabe nuestra imaginación más 

allá y luego decir – eso no es nada comparado con El – todo es débil, estúpido, 

incomprensible  comparado con la idea de Dios, el Dios del que estamos tratando, Aquel de 
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quien nunca podemos desconfiar,  que no puedes creerlo contradictorio o alguna otra 

imposibilidad 

 

 ¿CÓMO LO HAREMOS?  Hablar grandemente y confiadamente y felizmente de 

Dios, y sacar que “no hay Padre como Dios”. Hablar de la relación del creador con su 

criatura – niño a “Nuestro Padre”,   Al hablar de Dios, traer a colación lo que son sus 

atributos, tanto cuanto ellas pueden entender, y su acción en el mundo, su providencia en la 

naturaleza y en los Evangelios – (considerar los lirios y los pájaros) huellas de su 

providencia en la historia ´pero con reverencia – lo que era y lo que no era la intención de 

Dios. 

 Por otro lado, hay gran falta de comprensión de la soberanía de Dios y nuestra 

dependencia.  Hay libres y fáciles ideas de Dios – que el hombre puede cuestionar y criticar 

y tomarle cuentas a Dios, mucho material blasfemo, hablado y repetido. 

 La verdad es que somos absolutamente dependientes y sin una palabra que decir. La 

maravillosa mansedumbre de Dios con sus criaturas hace al hombre pensar que puede 

tomar libertades. Hay que enseñarles a recordar que “Dios está en el cielo y tú estás en la 

tierra, por tanto, haz que tus palabras sean pocas”. 

 Estas dos ideas se apoyan una a la otra y se completan mutuamente – la Paternidad 

de Dios y su soberanía. 

 

 2. CORRECTOS PENSAMIENTOS DE NOSOTRAS MISMAS Y DE NUESTRO 

DESTINO.  Altos pensamientos llenos de esperanza – pensamientos dignos de ser 

buenos. “Conservarnos lejos del pecado” es una idea tan pobre y satisfactoria, y sin 

embargo para muchos es el principio de su carrera espiritual. A veces es heroico alejarse 

del pecado, pero nunca levantaría entusiasmo o generosidad.  Pensamientos de lo que 

somos, sirven para – para que nuestra vida en la tierra sea una escuela – una escuela para el 

cielo, una campaña en la cual podemos distinguirnos – la única oportunidad de hacer algo 

grande para Dios. Ahí puede haber en parte motivos egoístas pero que llaman a lo que es 

más alto en nosotras y puede conducir a cosas todavía mejores. Dan más estabilidad y 

prosperidad y firmeza en la adversidad que el quedarse meramente a la defensiva.  

 

 3. RECTOS PENSAMIENTOS ACERCA DEL PECADO Y EL MAL. 

 Si esto no es verdad, es mucho lo que se pierde.  Si las niñas encuentran que 

después de todo , nada fue verdad o al menos no real, les abre mucho camino. Nosotras, 

con nuestro ideal de perfección, tendemos a dar miras exageradas – más de lo que Dios les 

pide. Esto es posible (El Padre Gallway decía en su edad avanzada “Pude adorar a la gente 

que guarda los mandamientos”) A veces, las historias de exquisita delicadeza de conciencia 

en los santos – por ejemplo, San Luis – son una verdadera preocupación para las niñas (y 

un laberinto para los mayores) – a las niñas no se les deben dar estas cosas como un modelo 

para ellas. 

 Ellas no pueden aborrecer el pecado tan ampliamente, a ese grado. Hay algunas 

oraciones muy verdaderas en la boca de los santos que aman con amor extático, y tal vez 

han visto cosas que a nosotros no nos es dado ver; en estos momentos de iluminación han 

expresado sentimientos que son mera afectación y no verdad en la boca de los fieles 

comunes que están trabajando en clases del Reino del Cielo.  No es bueno para las niñas 

usar semejantes oraciones (como una sirvienta tratando de hablar como un poeta) Las 
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oraciones de la Iglesia son sobrias, al alcance de todos, nunca elevadísimas.  La sólida 

devoción las ayuda a ser verdaderas. 

  

 Por otra parte, hay el peligro de que las niñas no aborrezcan bastante  el pecado – 

que tengan esa detestable actitud de “es solamente pecado venial” que muestra que no 

aborrecen el pecado, sino que desean ver cuánto pueden tener de libertades con Dios, sin 

graves consecuencias para sí mismas. Por supuesto que tienen que conocer la diferencia que 

existe entre pecado mortal y venial, pero trazar una línea en sus mentes entre los dos, de tal 

manera que puedan pensar casi permisible, el rebajar su conciencia a un nivel sórdido.  La 

línea debe trazarse definitivamente en lo “malo” en general y en particular, sin análisis de 

su calidad. “Es malo” para una conciencia bien formada es el final.  Un claro y positivo 

límite. Enseñando la positiva distinción de menos, hablamos de distinción, lo menos que 

hablemos de “pecado mortal” es lo mejor. Ellas no deben usar esa temible palabra de modo 

poco sincero y común.  Nunca contestar a la pregunta ¿es pecado mortal? Que las 

acostumbra a la idea. Deben tener ideas fundamentales, fuertes y claras “Debo” “Es bueno” 

“Es malo” Esto les da un tipo de carácter más fuerte que el que estudia muy de cerca la 

distinción  de más o menos culpa.  De nuevo, la absoluta necesidad de abnegación – que 

debería por supuesto  que debemos hacer deberes desagradables, ser esclavas del deber, en 

esto se construye la generosidad fundamental, - nada sin ello.  


